
 
 
 
 
 
 
 
NUESTRA DOBLE FINALIDAD ES: POR UN LADO, ATENDER 
LAS NECESIDADES FISIOLÓGICAS DE NUESTROS 
ALUMNOS: ALIMENTACIÓN, SUEÑO E HIGIENE,  Y  POR 
OTRO, ESTIMULAR, FAVORECER Y POTENCIAR SU 
DESARROLLO FÍSICO, INTELECTUAL, AFECTIVO, SOCIAL Y 
MORAL, A TRAVÉS DE MULTIPLES ACTIVIDADES 
DIDÁCTICAS PROGRAMADAS QUE FAVORECERÁN EL 
DESARROLLO INTEGRAL DE NUESTROS ALUMNOS. 
 
POR TANTO, NUESTRA ESCUELA  OFRECE  A 
LOS PADRES UNA  COMPLETA ATENCIÓN 
ASINTENCIAL Y EDUCATIVA PARA SUS HIJOS. 
 
 
NOS OCUPAMOS DE VARIOS ASPECTOS FUNDAMENTALES,  
A TENER EN CUENTA, QUE HARÁN QUE EL NIÑO SE 
SIENTA FELIZ  EN SU PRIMERA ESCUELA: 
 
1) EL PERIODO DE ADAPTACIÓN DEL NIÑO; Es el tiempo que 

el niño necesita para adaptarse a los cambios. Se realizará 
de forma  escalonada y progresiva para que el niño poco a 
poco se sienta seguro y  confiado en un entorno hasta 
entonces desconocido para él. 

2) LAS RELACIONES ENTRE LA FAMILIA Y LA ESCUELA; Es 
fundamental que establezcamos una relación fluida y cordial 
entre la familia y la Escuela porque tenemos un objetivo 
común que no es otro que la educación de sus hijos.  

 

OBJETIVOS 



 

 
 
 
 
Una buena relación contribuye a proporcionar a los niños 
seguridad y confianza. El intercambio de información diaria es 
imprescindible y sumamente relevante.  
 
Nos  es  de gran ayuda  la agenda escolar que diariamente 
aporta información en ambas direcciones, de casa a la escuela y 
de la escuela a casa. Además a través de las tutorías se dará a 
los padres información detallada y continua de la evolución de 
su hijo. 

3) LA RELACIÓN  AFECTIVA CON LA EDUCADORA ; Nos 
ocupamos tanto de satisfacer las necesidades básicas del niño 
como su necesidad de afecto y de atención. El niño para 
aprender necesita sentirse querido por la educadora que le 
estimula y alienta en sus experiencias de aprendizaje diarias, 
promoviendo así su desarrollo.  

Una relación afectiva saludable con el niño es nuestra mejor 
herramienta para conseguir los objetivos pedagógicos que nos 
proponemos. La confianza que los niños depositan  en sus 
educadoras es tal, que son capaces de mucho si su profesora se 
lo pide. 

4) LAS RUTINAS; En esta etapa son fundamentales pues tienen 
una función organizativa y sistematizadora. Pero además tienen 
una función claramente educativa, porque ofrecen al pequeño un 
marco estable y seguro muy conveniente para su desarrollo, a 
través de ellas adquieren los hábitos necesarios que les ayudan 
a ser cada día un poquito más autónomos e independientes.  

 



 

 

 

 

5) LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESPACIOS Y LA 
PROGRAMACIÓN DE LAS ACTIVIDADES; La organización de 
los espacios y del material favorece en gran medida el proceso 
educativo. El niño aprende a través de la experiencia, 
observando, manipulando, explorando,  mediante la acción y a 
través del juego. La programación de las actividades en 
estrecha relación con los objetivos y contenidos de la unidad 
didáctica, llevarán al niño a un aprendizaje verdaderamente 
significativo. 

 

6) ATENCIÓN A LAS DIFERENCIAS DE LOS ALUMNOS; 
Respetamos las características de los alumnos, sus capacidades, 
sus intereses y su ritmo madurativo, promoviendo su nivel más 
óptimo de desarrollo.  

Por otro lado, favorecemos las buenas relaciones entre 
compañeros basadas en el respeto mutuo y en la interiorización 
de unas normas básicas de buena convivencia. 

 


